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El primero de noviembre de 1912 un joven guatemalteco de escasos veintitrés años se suicidaba en una buhardilla parisina. Su nombre, Carlos Valenti. Su oficio, pintor. Su legado, una serie de cuadros que pueden considerarse entre los más grandes que haya producido la plástica guatemalteca en toda su historia. Anunciador de grandes rupturas y transformaciones, este pintor forma parte de esa extraña galería de monstruos malditos y sagrados que llevaron el arte hacia sus más trágicas y gloriosas consecuencias. Luego de leer,  Valenti, Aproximación a una biografía (fundamental y excelente documento debido a su sobrina Walda Valenti),  uno no deja de pensar en esos espíritus que han atravesado efímeramente la historia de la humanidad, dejando tras de sí obras que nos hablan, de pasión y de incendio: Lautremont, Rimbaud, Carlos Oquendo de Amat. Espíritus irradiantes visionarios, atormentados y sedientos de infinito, consumidos a temprana edad a causa de su propio fuego. Valenti fue uno de ellos. Murió trágicamente y trágica también había sido, de alguna manera, su vida. Dejó tras de sí esbozos de una obra que se perfilaba como una de las más grandes de América Latina.

"Las artes visuales contemporáneas de Guatemala no han tenido sino dos personalidades a quienes podría llamárseles geniales: Carlos Valenti y Roberto Ossaye; ni yo mismo podría aventurarme a llegar a la estatura artística de esos predestinados", escribió en alguna ocasión Carlos Mérida, con quien Valenti marcharía a Paris en busca de la gran aventura. Mérida fue testigo directo de los últimos días del pintor y a él se le debe, de alguna manera, el que su figura no se haya hundido irremediablemente. en el olvido.

UNA GENERACION GRANDIOSA Y PERDIDA

Agobiada por oscurantismos y dictaduras, la Guatemala de principios de siglo no era el sitio ideal para que florecieran ideas de renovación y de ruptura. Paradójicamente, es en este momento en que empiezan a surgir en el país una serie de inquietudes que se concretarían en lo que más tarde se conoció como Generación del 10. Grupo de artistas de diferentes edades y disciplinas que conformarían las bases para todo lo que, a lo largo de este siglo, tendría alguna trascendencia. Músicos come Martínez Sobral y Ricardo Castillo, escritores como Arévalo Martínez y Wild Ospina, pintores como Mérida o Valenti, formarían parte, de este movimiento. 

A este clima intelectual contribuyó de alguna manera el pasaje o la estancia en el país de poetas como Rubén Darío y José Santos Chocano. Sin embargo, la figura fundamental de esos años sería un oscuro dependiente de almacén, de origen catalán, llegado a Guatemala en busca de fortuna. Pintor frustrado, y amigo y compañero de bohemia de Picasso, Jaime Sabartés Gual emigró a Guatemala, huyendo de la miseria parisina y tentado por una oferta que le había hecho un tío residente en el país, en 1904. Traía entre su magro equipaje, además de un Winchester para defenderse de “los indios belicosos y emplumados” (según cuenta Teresa Arévalo), una serie de originales de Picasso que constituían todo su tesoro. A partir de su encuentro con Arévalo Martínez, Sabartés comenzaría a organizar en la trastienda del almacén de su tío una concurrida tertulia, en donde mostraría los cuadros de célebre amigo y hablaría sobre cubismo y otras vanguardias europeas. Para Valenti la relación con Sabartés fue fundamental y definitiva. Tenia dieciocho años y había comenzado a dibujar cinco años antes. Sus trazos fueron desde un principio fuertes, nítidos, expresivos, pero necesitaba pasar a otra cosa y se sentía confundido. Sabartés le descubrió un universo que de cierta forma él ya intuía, una manera de hacer que se adaptaba perfectamente a su desesperación y a su afán de trascendencia. Sus búsquedas se vuelven, entonces audaces. Su manera de trabajar, neurótica y agotadora. .

VALENTI EL MITO, LA LEYENDA

Todos los que lo conocieron en la época coinciden en describirlo como un hombre atractivo, de aspecto pulcramente bohemio, de mirada profunda y cabellos largos. Introvertido, silencioso y ocasionalmente huraño, despedía a su paso cierto aire de misterio. Refiriéndose a los años de las tertulias de Sabartés, Carlos Mérida lo describe de la siguiente manera: “Valenti se perfilaba en aquel cenáculo como el faro que todo lo iluminaba; con un don natural sin imposiciones bastardas, lleno de delicadeza, sabia guiar y crear a la vez. Parecía un príncipe de la Casa de Orange, decía de él Rafael Arévalo Martínez, y en efecto no era sino un auténtico príncipe por el espíritu. Su personalidad era atrayente, a pesar de su ensimismamiento y de su introspección”. 

Artísticamente su carácter era visionario e intuitivo. Hasta la llegada de Sabartés, poco o nada sabía Valenti sobre los movimientos renovadores que se gestaban en ese momento en Europa, sin embargo su intuición lo situaba ya dentro de las búsquedas más radicales. Sus raíces y algunos de sus motivos son evidentemente impresionistas, pero su sentido del humor, sus trazos anárquicos y firmes, la fuerza impuesta en los colores, lo acercan más y más a la experimentación expresionista. En una carta en 1911, Valenti escribió “...al pintar se vuelca al lienzo la propia vida y sentimiento”, frase que de alguna manera se emparentaba con una célebre consigna de Kandinsky: “La representación gráfica es un estado de ánimo”.  La muerte de su madre en febrero de 1911 lo deja sumido en una gran depresión, que lo hace volcarse obsesivamente en su trabajo.  Amigos como Wild Ospina intentan animarlo, pero el decaimiento y el dolor lo hacían caer en largos períodos de ensimismamiento. A finales de ese año anunció a su familia y amigos su determinación de viajar a Francia y exhortó a Carlos Mérida a acompañarlo.

PRINCIPIO Y FIN DE LA AVENTURA

 El 20 de mayo de 1912, Mérida y  Valenti se embarcarían en un buque carguero con destino a Le Havre.  Sus amigos los habían acompañado hasta Puerto Barrios. Cantos, abrazos, bromas, no ocultaban la nostalgia: el viaje de los dos pintores marcaba el fin de esos años intensos. Fueron treinta días de travesía en los que Valenti se sentía convalecer de sus dolencias. El mar, la brisa, la infinidad de paisajes por donde el barco iba atracando, lo estimularon y le dieron ánimos de enfrentar los nuevos retos. Dibujó innumerables bocetos durante la trayectoria. Chimeneas, jarcias, marinos, detalles de la nave, islas. Cuando los dos jóvenes llegaron a París, la capital francesa era un hervidero de tendencias y movimientos que se contradecían entre sí, pero unidas por el ferviente deseo rimbaudiano de “hacer estallar la sociedad y cambiar la vida”, los surrealistas aún iban a la escuela y usaban pantalones cortos, pero allí estaban Picasso, Kandinsky, Marinetti, Blaise Cendrars.

Guiados por Ricardo Castillo y Rafael Rodríguez Padilla, Valenti y Mérida comienzan a familiarizarse con el París intenso. Conocen los vericuetos de la bohemia y se emborrachan al lado de Braque, Gris, Diego Rivera, Modigliani, en oscuros cafetines del aún hirviente Barrio Latino. Se inscriben en la mítica escuela dirigida por Cornelius Van Dongen, célebre pintor que se había alineado a los Fauvistas a principios de siglo y en ese momento abrazaba las ideas expresionistas.

Pasados los primeros meses los amigos observan que el entusiasmo de Valenti empieza a decaer y comienza a sumergirse nuevamente en la depresión y la irritabilidad. Sus retinas empiezan a dañarse a causa de una diabetes que lo afectaba desde hacia varios años. “Cuando veo retrospectivamente me convenzo de haber perdido el tiempo, de no haber llegado a realizarme en todo lo que podía dar, a causa de mi precaria salud, la ingrata diabetes que no me abandona; del medio árido de nuestra patria y de mis sentimientos de hijo apegado a su madre...” confesaba a Mérida en algunos momentos de desahogo. Su amigo lo miraba sucumbir cada día más. Abandonaba su trabajo, las tertulias, la escuela. 

La mañana del primero de noviembre Mérida se extrañó al no verlo en la escuela, un oscuro presentimiento lo hizo dirigirse angustiosamente hacia la buhardilla que ambos compartían. Llegó tembloroso y se dio cuenta que la cortina de su cubículo estaba corrida. Se acercó a indagar y encontró su cuerpo tendido en la cama con un revólver en la mano: se había disparado al corazón. “Una. gran estupefacción nubla el cerebro, quizás porque la muerte siempre nos parece un hecho absurdo. Algo, como arrancado de un tirón brutal, sangra allá adentro del pecho. Y ante aquella vida que cayó en el eterno silencio, con pedazos de nuestras propias vidas, resucita el pasado con sus noches en que fuimos derrochando oro de juventud”, escribió Wild Ospina, a propósito de aquél trágico fin.

Origen Documento:

Aceituno, Luis. “Valenti: un genio precursor”. Siglo Veintiuno, Magazine 21,  No.81, Año 2. Guatemala, 13 de Noviembre de 1994. Pág. 10-12.

Aceituno, Luis. “Carlos Valenti: genio y figura”. El Periódico, Suplemento Cultural: El Acordeón. Guatemala, 6 de Mayo de 2001.  Pág.  1-4.

